
CAPITULO VI. 

Inquietudee 7 eaperanr:u. 

Son las doce del siguiente dia, y estamos 
precisamente en el punto céntrico de la po
pulosa capital; en la· Plaza de la Constitu
cion, conocida vulgarmente en l\léxico por 
Plaza de arma,. 

Nada tan hermoso, hin sorprendente co
mo ese espacioso sitio que forma un cuadra
do perfecto que mide 266 varas por cada 
uno de sus frentes, y á cuyos cuatro lados 
se elevan magestuosoR )oq principales edi
ficios áe aquella ciiulad1 de suntuosos pala
cios, oasis de los pen~ileR. de A1~1érica, or
gullo del Annhuac, y asombro de fa Europa. 

Hácia el Oriente 11e extiende gigantesco 
el palacio nacional, edificio imponente por 
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1u sencillez y capacidad, que ocupa de fren
te 246 varas, coronado de almenas, y en cu
yos ángulos se ostentan dos baluartes, como 
constantes centinelas de las libertades pa 
trias. Al Poniente se ve el grandioso Portal 
de Jt[ercaderes, de elegante arquería: al Nor
te el magnífico Palacio J[ünicipal, de e¡¡bel-

• ta arquitectura, y el poético Portal de la, 
Flores, llamado así por haber sido el punto 
adonde las canoas de los indios llegaban 
cargadas de flo'res, antes de que se cegara 
por este lado el canal de la Viga. Al Sur, 
y cerrando el cuadro, elévase la suntuosa 
catedral, toda de piedra sillar, cuyo costo 
ascendió, sin contar mas que con la obra 
material, á dos millones de duros. Este admi
rable templo, edificado sobre las ruinas del 
teocalli, en que los antiguos mexicano, sa
crificaban á sn dios de la guerra lluitzilo
potclili, víctimas humanas, descuella con va
lentía por encima de los almenados edificios 
sus torres gigantes, como para significar 
que á pesar de los esfuerzos del hombre en 
sofocar las cristianas creencias, las obraa · 
consagradas al Señor se elevarán sobre to-
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das las demas, para prestar sagrada sombra 
, los que buscan en la religion el principio 
de todo bien social. · 

Al costado de una de estas torres, hácia 
la parte que mira al Poniente se descubre 
, la altura de una y media varas de la su
perficie de la tierra, el calendario de los 
antiguos aztecas, lleno de curiosos signos y 
figuras labradas, único instrumento astronó
mico que se conserva de la época anterior 
á la conquista, y que prueba el alto grado 
de civilizaeion á que había llegado aquella 
parte del mundo, cuyo único lunar era el de 
sacrificar víctimas humanas. E'!te calenda
rio tan admirable por su exactitud, como 
curioso por la época que representa, objeto 
único que sobrenada á la ruina del imperio 
de l\1octezuma, se desenterró en 1790 de un 
sitio de la plaza de México en que estaba 
oculto, y se colocó en el que hoy ocupa, 
que es sin duda uno de los mas públicos: es 
todo de sólida piedra, y su circunferencia 
es de 13 y media varas. No hay extraogero 
ni hijo del país, que al pasar por este coi
tado de la catedral, no ,e detenga á con-
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templar tan antiguo monumento, fecundo 
en recuerdo,i históricos, y cuya vi~ta des
pierta ideas maravillosas que trasportan al 
curioso observador á esos risueños mundos 
que de tan bellos colores sabe vestir la fan
tasía. 

Una de las particularidades de calenda
rio tan digno de estima, es el de ser perpé
tuo: está dividido en 52 años, y cada uno 
de estos años en 18 meses de 20 dias cada 
uno. Las fases de la luna, los movimientos 
del sol, los días festivos, los años bii1iestoa, 
todo está señalado exactamente en esta ' 
obra, que revela el alto grado á que habían 
llegado en México las ciencias. 

Todos estos edificios, construidos de ri
ca piedra sillar, y que como lle\'O dicho, 
rodean la gran plaza de México, estaban 
coronados en el inetante en que nos encuen
tra nuestra historia, de valientes soldados 
del gobierno que por entre las almenas, las 
torres y las azoteas se pr~entaban arma
doa, y dispuesto al parecer á una sangrien
ta luchR. El traje que vrRtiRn era altamen
te militar, y la oficialidad que loa mandaba. 
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reunia al valor, la hidalguía, la inteligencia 
y la finura. 

Solo una gran cnsa ele dirnen-;iones eolo
aales que remedaba uoa ciudad encajona• 
da en otra, permanecia solitaria, pacífica, 
sin un soldado, sin un centinela, sin un ha
bitante, en medio de la Plaza de armas; es
te edificio era el P.uian, que contaba de 
largo por la parte que mira al Portal de 
l\lereaderes, 235 varas, y otras tantas de 
fondo. Construido expresamente para que 
el comercio estuviese reunid~ en un solo 
1itio, el Parian era el emporio de la rique
za de la capital. Por sus cuatro frentes no 
se veían mas que lujosas tiendas donde se 
encontraban los géneros mas exquisitos de 
la China, y los mas ricos de Ioglaterra y 
Francia. Por dentro estaba adornado de 
calles rectas, cubiertas tambien de surtidas 
tiendas, donde los mas elegantes paños y 
delicado gró, se ostentaban junto al costoso 
tisú, la brillante lama de oro y platll, y 101 

bordados pañuelos de 1\1:inila. Allí estaba, 
en fin, toda la riqueza de lo3 comcrciantea 
españoles, y los capitales adquiridos por 
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ello1 , fuerza de honradez, de perseveran
cia y de años. Este grandioso edificio 011ten
taba sobre las tiendas, otro piso mas que 
venia á formar otros tantos almacenes. De
dicado exclusivamente, como hemotl dicho, 
para el comncio, en él no vi\·ia nadie: la■ 

colosales pacrl:is que per los cuatro lado■ 
daban entrada al púhlico, Re cerraban á la 
oraeion por dependientes del ayuntamiento, 
y los serenos vigilaban de noche para que 
nadie penetrase en tan codicieso recinto. 

Hoy no queda nada de esta obra: Santa
Aona, siendo presidente, mirndó derribarla 
muchos años despues, para dar á la plaza 
mayor hermosura y regularidad. 

Dado á conocer este punto con quien ee 
rozará mas adelante nuestra historia, de• 
mostrado el objeto con qoe fué construido, 
y manifestada por último la riqueza <¡ue en 
él ~e encerraha, sigamos sin delenernoa el 
hilo de nuestra narracion. 

U na batería de tres piezas, servida por 
expertos artilleros y situada:\ la entrnda de 
la primera calle de Plateros, entre la t•squi
na del Portal de Mercaderes y del Empe-. / 

6 
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dradillo, defeadia la entrada principal ele 
la plaza. 

Un general, montado en un arrogante ca
ballo y seguido de varios oficiales de alta 
graduacion, recorría en aquel momento los 
puntos que hemos mencionado, recomen
dando á todos el cumplimiento de sn deber. 
A so lado se destacaba la figura de un ga• 
Bardo oficial: viste un ancho pantalon azul 
con franja de plata; casaca encarnada, so
bre cuyos hombros descansan dos b~uiiidas 
charreteras de oro; y enbre su preciosa ca• 
beza, un brillante casco de metal blanco, so
bre el que ondula on penacho de pluma, 
encarnadas y azules que hacen reaaltar fa. 
vorablemente la expresiva mirada de sus 
grandes ojos negros, su gracioso bigote y la 
luciente cabellera, rival de la seda en lo sua
ve y émula del ébano en el color. Pendien· 
te de un bellísimo cinturon de seda tricolor 
con largos cordones de lo mismo, lleva una 
lujosa espada que pudieran envidiar los cin-
eeladore1 y los guerreros; aquellos por el , 
inérito artísco que en~ierra, loe segundos 
por el delieado templ~ de su exqpisita ho-
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ja. Este apuesto militar, que reune , una 
delicada belleza, la fuerza de los atletas y 
el valor de los héroes romanos, es Miguel, 
el ayudante del ministro de la go,erra, el 
embozado del acueducto que ha logrado se 
le permita estar donde se considere mayor 
el peligro. 

¡Tal vez le halaga la terrible idea de que 
as{ terminarán sus padecimiento,, hallando 
la muerte en el sangriento combate que ,e 
espera! 
· Pero en medio de aquel aparato de guer
ra que se advierte en el corto recinto que 
ocupan las escasas fuerzas del gobierno, no 
se escacha ni un viva, ni una voz que exci
te al combate, ni una palabra que inflame 
el corazon del soldado. Mas parece que 
van á. la lid por cumplir con un debet, que 
por convencimiento ó esperanza en el triun
fo. Los_.icentinelas] permanecen quietos y 
roodos, sin apartar los ojos de un sitio por 
donde sin duda esperan al' enemigo; los ofi
ciales dirijen el anteojo hácia el mismo pun
to, y loa artilleros, firmes al pi6 del cañon, 
esperan con el botafuego en la mano, el 
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momento de lanzar )a muerte sobre la1 fila• 

iontraria1. 
Del mismo aspecto lúg~bre y 1ioiestro, 

participaba la poblacion. Las calles esta• 
ban deaiertas, y las 1ólida1 puertas de los 
zagaanes permaneeian cerradas, cual si sus 
grandiosos edificios fuesen otro~ tanto• mau
aoleoa que encerraban la ciudad entera. 

La, tiendas, los talleres, las fábricas, loe 
almacenes, todo cuanto constituye, en fin, 
)ll vida de un pueblo activo, ilustrado y la
borioso, permanecía en silencio. 

El galope de algun caballo, cuyo ginete 
pasaba como una exhalacion para comuni
car órdenes en su respectivo campo, alterabll 
aquel estado de tranquilidad; y tolo enton
ees se abrürn 1:is puertas de los halcones y 
asomaban la cabeza las mujeres y los niños, 
101 hombres y los muchachos, impulsado• 
por esa curiosidad invencible que domina 
al hombre cuando espera la noticia lle ex
traordinarios acontecimientos. 

Pero el caballo y el ginete pasaban, y lo• 
balcones volvían á cerrane para abrirse 
mu tarde con igual motivo, y cerrarse otra 
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vez, satisfecha la euriosidad de los que den- 1 

tro de sus casas esperaban sohre11altados el 
~ese_nlace de algun drama sangriento que 
iba a tener lugar en las rectas y espaciosas 
calles. 

De repente se oyó en el punto mas avan
zado del enemigo, el toque de una corneta, 
y se dej 1f ver un·oficial tremolando una ban
dera blanca: los del gobierno contestaron á 
la misma sena!, y la voz de p11,rlamento, em
pezó á correr de boca en boca por las filas 
de ambos partidos. 

Miguel, á una órden del general á cuyo 
lado le hemos visto, se dirijió al galope al 
p~lacio para poner en conocimiento del go
bierno lo que oeurria; pocos instantes des
pues se 11~ vió vol ver; habló en secreto al 
jefo que le habia enviado, y á una senal de 
é~ttl, d cor~eta que estaba á RU lado dejó 
01r el conowlo toque de avancen los parla• 
mentarios. 

Al escuchar est~ señal, todos los balco
nes se abrieron á la vez como tocados por 
un re .. orte mágico, Y se cubrieron de perso
nas de ambos sexos y de todas ' edades: pa-
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recia que el ángel de las tumbas había so
nado la poderosa trompeta que convoca á 
juicio, y que los muertos, envueltos en fan
tásticas vestiduras, alzaban la losa de los 
sepulcros, dirijiendo á todas partes la me
drosa vista. 

En tanto Miguel y otro de los ayudantes 
descendieron de 2us caballos, y avanzaron 
por la calle de Plateros á recibirá los par
lamentarios que ya se aproximaban. 

Poco tardaron en encontrarse, y entonces 
tuvo lugar una de esas peripecias que suele 
presentar con bastante frecuencia la provi
dente casualidad. 

Al fijar la vista unos en otros para saln
darse, los rostros de dos personajes cam
biaron de color y de gesto con un.a pronti
tud indecible; en la fisonomía del uno se 
pintó la sorpresa; eu la faz del otro la ira, 
la venganza, la· desesperacion, los celos. 
Eran dos sóres que se odiaban con toda el 
alma; que se habían encontrado en el mun
do para1 hacerse mútuamente desgraciados; 
para hacerse una guerra á muerte: eran l\Ii
gnel y Fernando, en fin, {l quienes la férrea 
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mano del destino los empujaba al uno hácia 
el otro para hacerles sentir lati amargurn11 ' 
de la vida. Sin embargo, demasiado pru1h•n
te el uno y, el otro para no dejariie arrastrar 
del primer ímpetu y dar á conocer á los ex
tranos cosas que á la honra de entrambos 
intereRaba ocultar, encerraron con la llave 
de la prudencia la indignar.ion en el pecho, 
J se dirijieron háeia el palacio, aplazando 
interiormente el momento de la venganza. 

Al penetrar en la plaza de armas, los ojos 
/ de la gente que ocupaba lo~ b::.lcones del 

Portal de llercaderes se fijaron en los parla· 
mentarios. Un grito de sorpresa acompaña· 
do del nombre de¡ Rossi! se dejó entonces 
oir en los lábio¡¡ de una jóven, que no pudo 
dominar un sentimiento de horror. 

Rossi, pues no e~a otro el que marchaba 
al lado de Fernando, conoció aquella voz, y • 
dirijió una zumbona mirada envuelta en una 
siniestra sonrisa, hácia el sitio de donde ha
bía salido su nombre. 

-Retirémonos, p<lre mio. 
Dijo la hermosa, c1terr;ida con aquella son

riaa del sardo, dirijiéndo110 á un homhre eo-
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mo de cincuenta y cuatro años que con otro 
jóv~n de arrogante presencia estaba á su 
lado. 

-Sí; entremos, Pilar:-contest6 el ancia
noal tlempo que cerraba el balcon:-la vista 
de ese ingrato me hiela la sangre; me hace 
dano. 

-iCui l 11erá la mision que trae1 
Añadió Pilar coo esa mezcla de interes y 

de temor que nos domina cuando tememos 
un mal resultado. 

-tCu~I pu~de ser sino la de nuestra ex-
pulsion, hij:1 mia? 

-¡Nuestra expnlsionl 
-Sí, Pilar. . 

-¿Cree vd., padre mio, que eso intentent 
-Eij uno de los objetos principalea del 

prona nciamiento. 

-¡Dios mio! •••• -dijo con marcado so
bresalto P.1lar.-¿Y e1pera vd. que el go
bierno obsequie en ese punto la voluntad 
de los pronunciados? 

-¿Y de qué sirve que deseche, como dea• 
echaré, tao injusta exigencia, si en la lucha 
que se ha empeñado tiene que ceder á la 

, 
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faerza de las armas1 SL1 negativa no servirá 
"'l'.1-,,.~h 

mas que para alargar unas Cll!~as .tJ!i,as 
nuestra permanencia en el país. ~101.c" (JDE-,.¡llfl-1,1 

. ''A 'l/v, l. 
-¡Unas caantas hor:1 s! ~ Zf0¡¡11 'f.'fS/¡¡1 

, , . lto J t<tc) b· 'l. 
Exclamo aterrada Pilar. · 6<51,to iftJ"[s,, 
-El gobierno est~ reducido á las ci~Y,Af. 

fuerzas reunidas en la plaza, y con ellas es ~ 
imposible triaofar de la revolucioo, á no ser 
que Dios obre uno de e~os milagros que vie-
nen á hacer estériles los cálculos ma■ bien 
combinados del hombre. 

-¿Quiere decir que no hay remedio?. .. -
Pronunció la hermosa jóven, exhalando en 
un suspiro el eco de una pena escondida en 
el corazon.-¡Salir de México! ¡abandonar 
el saelo en que descansan las cenizas de 
nuestra pobre madre! .••• el país en qui 
hemos nacido; donde tenemos nuestras ami
gas, nuestros parientes .••• 

-¡Nuestro amor tal ve~! ¿no es verdad, 
bija miaY 

Dijo D. Au1lr6~ estrechaudo con ternura 

la mano de la ltermos:t jóven. Pilar pretex
t6 limpiarso :•1 cl,úrnea frente, y cubrió su 
divino rostro, encentlido de brillante nácar, . 
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con el blanco pañuelo, como suele la pal
mera ocultar su parp,íreo fruto hajo las 
frescas y amoro-,1s ramas. 

-¿Por qué no lo dices, hija miai-aña-
4i6 el anciano ootnodo el pronunciado car
mín c\e sus mejilh1s q11e brillabltu tra11 el le
ve paiiizaelo co11111 brilla la ,!orada luz del 
sol al travé:,i ele lo~ blanco~ celajes que lo 
nlan.-¡Crees tú que te reprendiera yo, 
que tanto te amo, 11ue rleseo tu felicidad, 
por saber que tu corazon no hahia podido 
permanecer insensihle á ese sentimiento 
que todos hemo~ l!entido imperar en nues
tra alma! 

-¡ Padre mio! .••• -Exclam 1 Pilar ha- · 
eiendo un esfuerzo pttra ocultar lo que pa
saba en su corazon.-Yo no amo á nadie 
mas que á vd. 

-¿De verast 

-Sí, padre mio. 

-Ojalá no me engañes, porque así al me 
nos sitbré que en nuestro destierro no te 
at(')rment:t el recuerdo de un objeto, hija 
mia, qur se h:we superior á la razon, que 
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nos avasalla, y sin el cual no podemos ser 
felices. 

En los ojos de Pilar brillaron dos lágri
mas. Su padre continuó: 

-Ya ves que te hablo, hija mía, con la 
franqueza de un amigo; pero de un amigo 
sincero, desinteresado, pue~ no es otra co
sa un padre que idolatra en sos hijos, que 
se ve en ellos, que no vive sino por ellos Y 
para ellos. 

Aun cuando Pilar se hubiera encontrado 
dispuesta á revelar algun secreto, hubiera 
bastado á retraerla de su intento aquel mis
mo cariño que notaba en su buen padre. 
La jóven conocía que la sincera confesion 
de cualquier otro ~fecto era clavar en el co
razon de aquel anciano un dardo agudo que 
le hubiera atormentado en su de tierro, 
viendo constantemente en su hija una már
tir que se sacrificaba al amor filial, y quiso 
ahorrarle este nuevo sentimiento. Quiso 
que en su de11tierro Je halagase al menos la 
consoladora idea de que sus hijos eran fe. 
lices á su lado, que no tenían otro cariño 
que el suyo; que él solo ocupaba el corazon 
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de los séres que le debían la vida. Resuel
ta, pues, á labrar en lo posible la ventura 
de ea padre, aun á costa de su propia feli
cidad, exclamó: 

-Confieso que no amo en el mundo ma11 
qae , vd., padre mio. 

-¡Será posible! 
-¡Sí, á vd. solamente! 
-¡Hija del alma! 
D. Andrés la estrechó contra su corazon: 

esprimió eo un beso que colocó en su fren
te virginal, toda la ternura de un padre qae 
se ve rodeado de hijos agradecidos. 

El jóven que hasla entonces babia per
manecido en silencio presenciando aquella 
cariñosa escena, dijo tomanrlo parte en ella, 
y colocándose al otro lado del anefano. 

-No sé, padre mio, por qué da usttd pá
bulo á esas siniestras ideai:i que le hacen 
sufrir y que desgarran el corazon de mi 
qu~rida hermana. Las tropas con que cuen
ta el gobierno son pocail, pero leales, y ya 
111ahe usted que no siempre triunfa el núme
ro del valor. 

-No te entregues, Cario,, á liaonjeraa 
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ilusiones que serán tanto mas terribles eaan
to menos esperado foé el desengano. 

-¿Tienes tú alguna esperanza, herma-

no mioY 
Preguntó Pilar á su herma?º' con ese 

afan que experimenta el corazon cuando 
quiere oir una palabra consoladora. . 

-Sí; la tengo. 
Eo el rostro de la jóvcn brilló an rayo de 

alegría. . 
-Carlos-añadió el anciano con acento 

vaticinador-dentro de una hora hahrá cai
do el gobierno; y la revolucion dar~ á los 
españoles la severa órden de exp~lsio~. 

-La de vd. nunca, padre mto- mter
rumpió el jóven con acento resuelto Y varo
nil.-Eotre los que están complicados en el 
pronunciamiento, tengo amigos q_ue, aan
qae triunfe la revolucion, me servirán eo lo 

que yo les pida. 
-No lo esperes, Carlos, tn buen corazon 

te alucina. 
-Guerrero, á quien los pronunciados pro

claman presidente-advirtió el jóven-es 
un hombre de buen corazon y do hidalgos 
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sentimientos, que no desatenderá la voz de 
la justicia. 

-Sí; ~ero Guerrero está rodeado de am, 
bieiosos e:xtrangeros, como Rossi, á quienes 
cree sinceros patriotas, y ellos, no los me 
:xicanos, son nuestros mortale¡¡ enemigos. 

En tanto qae tenia lugar este diálogo en• 
tre los dos jóvenes y el anciano, los parla
lJ.}entarios intimaron al gobierno la expul-
111on de los espa!ioles en el reducido tiempo 
de, ve~nticuatro horas. El gobierno se neg > 
energ1camente á esta pretension, que califi
có de injusta y anti política, y en consecuen
cia se retiraron los parlamentarios, acom• 
parlados siempre de Miguel y del otro aya• 
dante. 

Al llegar al terreno neutral para separar
se, y marchar cada cual al punto que le cor• 
respondía, Fernando afargó 1a mano á sa 
rival, y le dijo en voz baja, y con acento 
terrible. 

-Quiero que nos encontremo~ en el com
bate. 

-Nos eneontrarémos . • 
-Será una focha persona]. 
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-La ambiciono. 
-Lejos de nue!'ltros floldados. 
-Corriente. I 
-Este Aer~ el punto por donde venga. 
-Aquí'estaré. 
Y una mirada[amc1rnzadorn de odio y _de 

venganza cruzó entre ellos al alejar~e. _ 
Poco despoes se disponían en uno y otro 

eampo para el combate en que se iba á re

solver la suerte de los pacíficos españoles 
radieado!;~en el país. 


